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'.REPERTORIO HISTÓRICO - , 

-:Discurso pronunciado p~ p. Tomás Cada vid Restrepo en 
la-Escuela Normal de Señoritas el 19 de Julio de 1918. 

SR, DIRECTOR Dlil l. P.; SEÑORES Y Sl!JÑORAS; 

Exprofeso dejé de tratar en 'la clase de Historia lo re· 
lativ() a la apoteosis de BoLíVAR, 

Es.q ne hay ciertos hombres y cier os asuntos de los 
·cuales no se puede hablar sino irmitando ?l. César, en el Ru­
bicón, es decir, al són de tambores y clartrres; el solo pen· 
·sar en BovivA& abruma la mente, y la palabra, incapaz 
-de expresar la realidad, vuefa cansada a morir en los la­
bios, tostados por el fuego de la idea.· que brota del enten· 
dimiento, chispeante y loca de admiración por el héroe in- .... 
·comparat;U.e. - · 

No se pnede hablar en calma fü~l que vivió en conti­
nuada tormenta dc~sde qu~ apareció en el suelo .americano 
radiante de luz, hasta que, en·rnelto en el pabellón desga­
na<lo de la Oran Oolombia, ,se·hundió en la noche de 1a 
etem i1l ad. . 

Hoy vosottl}EI, nobles amigas y discípulas mías, al con­
memonu· una t~cha glorio!'!;\, alz{1is la efigie de este Padre 
d e la Patril,, ~uien los paganos habrían adorado como a 
u n dios y los h .· hitirntes de las soñadoras regiones iudost.á· 
nicas veneraría como a uua dtsidad metafísica y protecto· 
ra. Ya antes que este l!J :s tablecimiento tan amable, e l fo. 
ceo Antioq1.u~ño había rendido igual cnl to al Libertador. 
Dejadme qne desde aquí envíe uu saludo cari ílnso a ese 
Oentro qu.eri<lo, del cual estoy tan alejado materialmeut.e 
pero con el corazón .tan cercano; bien sabeo mis viejos 
a lu mt10s del Liceo y de la Universidad que, con a mor de 
a migo y de maestl'o, sigo siempre anhelante sns pasos, ce· 
lebro sus tri u ufos y lloro sus pesares. Bi.en h tiyan en la vi· 
da esos caballeros tan leales y nobles; qne una lágrima <f1.1e 
se me escapa diariam6nte de los ojos sea pat:a ellos el tri­
b uto de mi gratitnd, que la es,ponja del tiempo no borrará 
ni el frío 'de la muerte ha de apagar. 

Ahí le tenéis: Ese cuerpo enhiesto estaba modelado 
para la vid•\ inmortal de la estatua; esa freute, amplia co· 
mo un horizonte marino, surcada por honda arruga, indi· 
cío del pensador, es como el retazo de cielo que coroua la 
e~pleudidez oe nn paisaje; aquella cabeza prominente, con 
los cabellos desordeu~do8, semeja un pico. de los Andes 
'lzotado por tempestaoes eternas; la barba pronnnciadare. 
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APOTEOSIS DE BOLIÍAR 

Discurso pronunciado p^ D. Tomás Cadavid Restrepo en 
la Escuela Normal de Señoritas el 19 de Julio de 1918. 

-SB, DIRECTOR DK I. r."r SEÑORES X SESOEAS: 

Exprofeso dejó dé tratar en la clase de Historia lo re- 
lativo a la apoteosis de Bolívar. 

És qne hay ciertos hombres y cier|os asuntos de los 
cuales no se puede hablar sino imitando á Oésar, en el Bu- 
bicón, es decir, al són de tambores y clari^iies; el solo pen- 
sar en Bolívar abrutna la mente, y la palabra, incapaz 
de expresar la réalidad, vueía cansada a morir en los la- 
bios, tostados por el fuego de la idea' que brota del enten- 
dimiento, chispeante y loca de admiración por el héroe in- 
comparaÚJe. ! 

No se puede hablar en calma'dej que vivió en conti- 
nuada tormenta desde que apareció en el suelo americano 
radiante de luz, hasta que" envuelto en el pabellón desga- 
rrado de la Gran Colombia, se hundió en la noche de"lá 
eternidad. 

Hoy vosotras, nobles amigas y discípnlas mías, al con- 
memorar una taclia gloriosa, alzáis la eügie de este Padre 
de la Patria, k quien los paganos habrían adorado como a 
nn dioa y los habitantes de las soñadoras regiones indostá- 
nicas venerarían como a una deidad ttietafísica y protecto- 
ra. Ya antes que este Establecimiento tan' amable, el Li- 
ceo Antioqueño había rendido igual culto al Libertador. 
Dejadme que desdo aquí eávíe un saludo eariTloso a eso 
Dentro qperido, del cual éstoy tan alejado materialmente 
pero con el corazón tan cercanq; bien saben mis viejos 
alumnos del Liceo y de la XJniversidad que, con amor de 
amigo y de maestro, sigo siempre anhelante sus pasos, ce- 
lebro sus triunfos y lloro sus pesares, Bien hayan en la vi- 
da esos caballeros tan leales y nobles; que una lágrima qué 
se me escapa diariamente de ios ojos sea para ellos el tri- 
buto de mi gratitud, que la esponja del tiempo no borrará 
ni el frío'de la muerte ha de apagar, 

Ahí le tenéis: Ese cuerpo enhiesto estaba modelado 
para la vida inmortal de la estatua; es» frente, amplia co- 
mo un horizonte marino, surcada por honda arruga, indi- 
cio del pensador, es como el retazo de cielo que corona la 
esplendidez de un paisaje; aquella cabeza prominente, con 
los'oabellos desordenados, semeja un pico, de los Andes 
.azotado por tempestades eternas; la barba pronunciada re- 
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vela en él la energía indomable que avasalló cuanto se !& 
opuso; Jos ojos negros, grandes, bañados de luz diamanti. 
na, eetán fijos, absortos, como desentrañando el arcano de­
lo porvenir; parece que esos labios, suavemente :cerrados,. 
estQ.vieran prontos a dejar escapar una arenga revolucioua· 
ria o una fraise de amargo desaliento: ''he arado eo el mar";; 
"mis dolores están en los días futuros". Todo en esa oügie· 
demuestra la grandeza de un alma singular, 

B9LíVA.R ha sido fnente de im¡piración para artistas,, 
y poetas; su vida 01'! ven.ero de belleza y de sabiduría~ 1:1or 
eso los psicólogos, los· historiadores y los hombres de pen­
samiento y de acéión lo han analizado f.)On tenacidad y 
amor. 

A BOLÍVAR libert.ador, cantó desde lejana playa el ga· 
llardo FernáudElz Madrid, y sus estrofas, plenas de dnlzu. 
rn y de patriotismo, traídas por las olas del Atlántico y 
perfum<tdas por los aromas qe las selvas de Arnérica, lle·­
gaban armoniosas a Jos oídos del creador de "una familia 
de pueblos", como lo llama el cubano José Martí; el poeta 
del Guayas, ese aedo amado de las musas épiaas, eutonó 
un himno tle alto acento y de robusta entonación al vence: 
doren Junín. 

Escritores de tocios los paÍ8f'S y de fodas fas escuelas. 
han ·ensalzado a BoL.ÍVAR Víctor Hugo lo reclama para 
Francia, cuna de la libertadr ühateaubriand lo alaba COll· 
aquella fra!le galana que gastaba el autor de "El-genio de~ 
cristianismo"; Benjamín Constant lo consagra como el pri· 
ml:)r capitán que vieron los tiempo!! pasados y verán Jos fu. 
tUl:os; Welliugton lo apellida "héroe extraordinario"; By· 
ron le can~a, y la nave en que bogaba eu las azules aguas 
del Adt'iático en horas de desvanecimiento romá11tico, es· 
llamada por él, BOLÍVAR¡ José Joaquin O.rtiz, eiíe sacerdo· 
te fecundo de la& 1mtsas; el eterno enam()rndo <le nu~stras 
glorias patrias, el insigne cantor de la'Baudera y el apolo· 
gista consumado de Ja Religión sacrosanta de Jesús, vi. 
braba con el recuerdo del triunfador en Boyacá, y a todas 
horas. según la expresión de Menéodez y Pela.yo, veía pa• 
sar entusiasmado la silueta de su Libertador; Rodó, el au· 
rífice de la palabra casta y bella, el idealista latino de más. 
encumbrados vuelos en los estrechos horizoutes del libre­
pensamiento, que recuerda los tiempos de Pericles y se• 
meja un príncipe del Renacimiento, estudia con maravillo· 
sa fuerza de análisis el espíritu' complejo del hijo de üara· 
cas, y halla cómo eu , él bal.>ía una_facultacl reina y maes· 
tra, la guerrera, a la cual servían las demás como cortes& 
nas obedientes,, de mode que la oratoria olímpica, la fa 
lid ad de expresión literaria y el poder mágico do atraccl 
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vela en él la energía indomable que avasalló cnanto se !&■ 
opuso; los ojos negros, grandes, bañados de luz diamanti- 
na, están fijos, absortos, como desentrañando el arcano dé- 
lo porvenir; parece qne esos labios, suavemente cerrados, 
estuvieran prontos a dejar escapar una arenga revoluciona- 
ria o una frase de amargo desaliento; "he arado en el mar";, 
'^rnis dolores están en los días futuros". Todo en esa efigie1 

demuestra la grandeza de un alma singular. 
Bolívae ha sido fuente de inspiración para artista» 

y poetas; su vida es venero de belleza y de sabiduría; por: 
eso los psicólogos, los: historiadores y los hombres de pen- 
samiento y de acción lo han analizado con tenacidad y. 
amor. 

A Bolívar libertador, cantó desde lejana playa el ga- 
llardo Fernández Madrid, y sus estrofas, plenas de dulzu- 
ra y de patriotismo, traídas por las olas del Atlántico y 
perfumadas por los aromas de las selvas de Amé,rica, lle- 
gaban armoniosas a los oídos del creador de "una familia 
de pueblos", como lo llama el cubano José Martí; el poeta 
del Guayas, ese aedo amado de las musas épicaé, entonó" 
un himno de alto acento y de robusta entouacióu al vence- 
dor en Jiinín. 

Escritores de todos los países y de todas las escuelas- 
han ensalzado a Bolívar Víctor Hugo lo reclama par» 
Francia, cuna de la libertad; Chateaubriand lo alaba con 
aquella frase galana que gastaba el autor de "El-genio deí 
cristianismo"; Benjamín Oonstantlo consagra como el pri- 
mer capitán que vieron los tiempos pasados y verán los fu-, 
turos; Wellington lo apellida "héroe extraordinario"; By- 
ron le canta, y la nave en que bogaba en las azules agnas- 
del Adriático en horas de desvanecimiento romántico, es 
llamada por él,'Bolívar; José Joaquín Ortiz^ ese sacerdo- 
te fecundo de las musas, el eterno enamorado de nuestras- 
giorias patrias, el insigne cantor de la Bandera y el apolo- 
gista consumado de la Eeligióu sacrosanta de Jesús, vi- 
braba con el recuerdo del triunfador eu Boyacá, y a todas- 
horas, según la expresión de Menéndez y Pelayo, veía pa- 
sar entusiasmado la silueta de su Libertador; Rodó, el au- 
rífice de la palabra casta y bella, el idealista latino de más 
encumbrados vuelos en los estrechos horizontes del libro 
pensamiento, que recuerda los tiempos de Pericles y se- 
meja un príncipe del Renacimiento, estudia con maravillo- J 
sa fuerza de análisis el espíritu complejo del hijo de Cara- 
cas, y halla cómo en él había nna facultad reina y maes- 
tra, la guerrera, a la cual servían las demás como Cortesa- 
nas obedientes, de modo que la oratoria olímpica, la faci- 
lidad de expresión literaria y el poder mágico do atracción» 
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no hacían sino ir como la cauda fulgente de un corneta tras 
el núcleo del militar genial, creador de una guerra peculiar 
y única, que; de jalón en jalón de gloria, recorre el con ti-' 
nente en su caballo volador, s ube .a las cima~ canosas de 
los Andes y lleva .en la punta de la espada la redención de 
millones de e¡¡clavos. 

Los historiadores científicos e imparciales han rendi­
do a BOLÍVAR un homenaje de admiración como óo se le 
ha tributado q'uizMra ningún conqui stador eo toda la ex· 
tensión de Ios siglos José Manuel Restrepo, mihil.'\tro del 
Libertador y de Santander; Groot, el 'l'ucídi<le>l colombia­
no, tan vehemente como verídico, que presenció la apoteo-­
sis y el eclipse del f>adre de la Patria; Posada Gutiérrez, 
exacto y vibrante como Tágito; Larrazábal, el bi8toriadol' 
sabio que removió archivos sin cuento para comprobar de 
una lmrnera. irrefutable la grandeza de su ilu:<tre compa· 
triota; l\'fancini, cuya obra ha sido recibida en el Universo 
con aplauso unánime, y millares más, q_ue sería prolijo 
enumerar, convienen en que nuestro Libertador es uno da 
los má8 grandes hombrPs que ha producido la hnmanidad. 

!JOS ver8ados en la Ciencia üonstituqional, los autores 
de Derecho lnternaciona-1, los di'plomáticos y legisladores 
leen con placer en los Mensajes y discursos de ::q ue! lloro· 
bre prodigioso que en torio se anticipó una centnria a sus 
contemporáneos. Un célebre e~;critor dice, t'efiriéndose a 
la intuición profética de BOLÍVAR en asuntos ínternacie>· 
nales, que es justo que se le erija una estattrn en el pórti­
co del Palacio dé la Paz de la Haya con-esta inllcripción l ' 
"al fundador del Derecho Iu ternaeional en América". 

No es pues extraño qu-e la Ninfa Egeria de la Inm.or· 
talidad vaya por doquiera y}\ todas h9ras buscamlo blo· 
ques de mármol virginal para tallar en él la estatua del 
adalid glorioso. De Nueva York a Qhile nn bosque de mo­
nu mentos pregona constantemente la éxcelsitu!t del Liber­
tador de Oolombia y del Perú, cuya gloria, según la profe. 
cía de Ohoquehuanca "crecerá, como crece la sombra cuan· 
do el sol declina". · 

Tenerani es el Homero del bronce rle BOLÍVAR. Ese 
artista mágico escribió en lineas y perfiles la epopeya de~ 
gran coloso. 

Su obra es un prodigio del genio del Arte; él descen ­
dió al abismo tenebroso de los µesares del luchador infati· 
gable y, anhelante por dar a su estatna un toque de sere­
nidad apacible y melancólica, no buscó al Héroe en los 
momentos en que "entraba en las abiertas capitales bajo 
lluvia de flores y al estruendo de músicas marciales", si110 
que, "apartando fulgentes aureolas, 'vio el ti.imulto vario" 
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no hacían sino ir como la cauda fulgente de un cometa tras 
el núcleo del militar genial, creador de una guerra peculiar 
y única, quej de jalón en jalón de gloria, reeórré el. conti- 
nente en su caballo volador, sube a las cimas canosas de 
los Andes y lleva .en la punta de la espada la redención de 
millones de esclavos. > 

Los historiadores científicos e imparciales han rendi- 
do a Bolívar un homenaje de admiración como tio se le 
ha tributado quizú^a ningún conquistador en' toda Ja ex- 
tensión de los siglos Joaó Manuel Restrepo, mifíistro del 
Libertador y de Santander; Groot, el Tucídides colombia- . 
no, tan vehemente como verídico, que presenció la apote» 
sis y el eclipse del Padre de la Patria; Posada Gatiérrez, 
exacto y vibrante como Tácito; Larrazábal, el historiador 
sabio que removió archivos sin cuento para compróbar dé 
una manera irrefutaí)!© la grandeza de su Rustre compa- 
triota; Maneini, cuya obra ha sido recibida en o! Universo 
con aplauso unánime, y millares más, que sería prolijo 
enumerar, convienen en que nuestro Libertador es uno de 
los más grandes hombres que lia producido la homanidad. 

Los versados en ¡a Oiencia Oonstítuciónal, los autores 
de Derecho internacional, los diplomáticos y legisladores 
leen con placer en ios Mensajes y discursos de, aquel hom- 
bre prodigioso que en todo se anticipó una centuria a sus 
contelnporáneos. Tin célebre escritor dice, refiriéndose a 
la intuición profétioa de Bolívar en asuntos internacio- 
nales, que es justo que se le erija una estatua en el pórti- 
co del Palacio de ja Paz de iá Haya cou-esta inscripción i- 
"al fundador del líerécho internacional en América". 

No es pues extraño que la Ninfa Bgeria de la Inmor- 
talidad vaya por doquiera y a todas horas buscando blo- 
ques de mármol virginal para tallar en él la' estatua del 
adalid glorioso. Pe Nueva York a Chile nn bosque do mo- 
numentos pregona constantemente la éxcelsitud del Liber- 
tador de Colombia y del Perú, cuya gloria, según la profe- 
cía de Choquehuanoa "crecerá, como crece la sombra cuan- 
do el sol declina", ' 

Tenerani es el Homero del bronce de Bolívar. Ese 
artista mágico .escribió en líneas y perfiles la epopeya del 
gran coloso. 

Su obra es un prodigio del genio del Arte; él deseen- 
dio al abismo tenebroso de los pesares del luchador infati- 
gable y, anhelante por dar a su estatua un toque de sere- 
nidad apacible y melancólica, no buscó al Héroe eu los 
momentos en que "entraba en las abiertas capitales bajo 
lluvia de flores y al estruendo de músicas marciales", sino 
qúe, "apártando fulgentes aureolas, vio el tumulto vario" 
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de :~e lnar de dolor profundo do~rle se acrisÓ1lba aquella 
.grande alma y, BoLíV A. R surgió entonces, triste y noble, 
bajo la doble forma de estadista y guerrero, igual .a los se· 
midiµs(Ís del~ Hélade que velaban s11 radiosa c~lma con 
un \12anto diáfano\ y azul. · · · _ 

En el monumento del estatuario italiano, por una sim. 
pática atracción artística, se unieron tres genios, tres su· 

' blimes poetas: },!JI Héroe, poeta de la espada, _mago d:'e Ja 
palabra y adorador de lo bello y d·e lo bu'eno; TeuHani, el 
poeta de bronce, y Uaro, e1 vate sin par, qe corte académi· 

·coque, euestr1)fas perd.urables ' como el acero. tradujo la 
rnea del escultor y entregó la memoria de BOLÍVAR al 
porVerlir para que llegue hasta las más remotas gen!wacio· 
nes al .compás de la melodía de la palabra alada. 

La ciencia del cielo también escribió ya con J:lz en los 
·espacios siderales el nombre de BoLí.VAR Flammarión hi· 
.zo que se diera el nombre de BOLIVIANA a un planeta 
-descubi.erto en 1911 y q ne gravita a 400 millones de kiló­
metros del sol, entre Marte y Júpiter 

''!La Revista de América." dirigida en París por el bri· 
liante escritor D. Francisco García. Oalderón, dió tan fans· 
ta noticia con estas primorosas palabras: "Un nuevo pla· 
neta lleva hoy el uom bre de BOLÍVAR. 

Como los antiguos daban a sus héroes la gloria ,este· 
lar, el Libertador de uri mundo, que fue Júpiter Tonan· 
te O lJércnJeS de raros prod igios, que impuso la Rf!'IJOUÍI\ 
en el caos corno los demiurgos, y anunció el porvenir como 
los angureR, s.:i eleva hoy de la tierra, que holló en mar· 
chas triu~ifales, a la dignidad tutelar de los grandes pla· 
netas. 

Desde hoy la An1érica inquieta tiene en el cielo inclo• 
mente uu a1> tro propicio, y en el silenr.io de sus noches lln 
rara trasparerlcia podrá escuchar la música de las esforaM, 
'(}Qe inspira orden y paz" . . . r 

P or rloquiera está pues eserit~ el nombre augusto d11 
BOLÍVAR : lo llevan países, ciuclades, departamentos, can­
tones, pa8eOs1 calle11, avenidas, pl azas, plantas y planetaH, 
Ya su estatua 1ts..de nn l;Jronce que no se gasta y~, cnau 
d6 este Continente qne Colón arrebató de la.s mahús de 
Atlante, vuel\·a el caos, y los dos océanos confnndi(IOR 

· inundeu lo que fué teatro de tan proceras hazañas, to1l:\ 
vía el rnurmullo lle las olas agi~adas cantará con amor 111 
-epinicio del que fué. "cabeza de los Q:Jil¡¡gros y l.Joca de 1111 
maravillas". 

El mismo narácter dominador del egregio varón qn 
se distinguió en \)ida po,r I~ const~n.cia en el obr~r y _por 
la tenacidad en la lucha, sm perrn1t!r que nadf\ DI nadie 1 
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de ese mar de dolor profundo donde se acrisólába aquella 
grande alma.y, Bolívar surgió entonces, triste y noble, 
bajo la doble forma de estadista y guerrero, igual a los se 
midióles de la Hélade que velaban sa radiosa calma con 
un manto diófano y azul. ' ■ 

Ba el monumento del estatuario italiano, por una sim 
pática atracción artística, se unieron tres genios, tres su 
blimes poetas: pl Héroe, poeta de la espada, ^raago dé la 
palabra y adorador de 16 bello y de lo bueno; tTeuerani, el 
poeta,ele bronco, y Claro, él vate sin par, de córte académi 
co que, eq. estrofas perdurables como el acero, tradujo la 
idea del escultor y entregó la memoria de Bolívar al 
IJOrvenir para que llegue hasta las más remotas generacio 
nes al compás de la melodía.de la palabra alada. 

La ciencia del cielodambién escribió ya con luz en los 
espacios siderales el nombre de Bolívar Plammarióu hf 
«o que se diera el nombre de Boliviana a un planeta 
descubierto en 1911 y que gravita a 400 millones de kiló. 
■metros del sol, entre Marte y Júpiter 

"La Revista de América" dirigida en París por el bri 
liante escritor D. Frauoisco (laroía Calderón, dió'tan faus 
ta noticia con estas primorosas palabras: "Uu'mievo pía 
neta lleva hoy el uómbre de Bolívar. 

Como los antiguos daban a sus héroes la gloria^este 
lar, el Libertador de un muiulo, que fue Júpiter Ponan 
te o Hércules de raros prodigios,' que impuso lá aquonía 
en el caos como los demiurgos, y anunció el porvenir como 
ios augures, se eleva hoy de la tierra, que bolló en mar 
chas triunfalés, a la dignidad tutelar de los grandes pía 
netas. 

Desde boy la América inquieta tiene en el cielo iúclc 
mente un astro propicio, y en el silencio,de sus noches de 
rara traspareocia podrá escuchar la música de las esferas, 
qué inspira orden y paz" , .. 

Por doquiera está pues escrito el nombre augusto .-de 
Bolívar: lo llevan países, ciudades, departamentos, can 
tones, paseos, calles, avenidas, plazas, plantas y planetas. 
Ya su e tatúa es do un bronce que no se gasta y)- enair 
de este Continente qne Colón arrebató de las manos de 
Atlante, vuelva el oáós, y los dos océanos confundidos 
inunden lo que fué teatro de tan proceras hazañas, toda 
vía el marmullo de las olas agitadas cantará con amor e 
epinicio del que fué "cabeza de los milagros y boca de la» 
maravillas". 

El mismo carácter dominador del egregio varóu que 
se distinguió en fida por la constancia en el obrar y por 
la tenacidad en !a luclia, sin permitir qne uadjr ni nadie lo 
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vencieran, parece que sigue presidiendo su memoria; él, 
muerto como vivo, no tolern que lo dejen atrás. ¿Queréis 
conocer ~u intrepidez en hacer algo excepcional y que na· 
die hubiera hecho! Oid: En cierto día va al Tequendama. 
Desde la. orilla contempla extasiado el monstruo líquido 
que, fatigado de la monofonía de la llanura, se bota rn· 
gien te, con vértigo de suicida, al abismo. El Titán de las-. 
batallas oye el grito atronador de las aguas que ni caer se­
resuelven en millares de millones de gotas que el sol abri .. 
llanta; observa los innúmeros arcos iris que ascienden y­
baja11; la ma~ia de llqnellos pl'ismas calidoscópicos ofusca.. 
la vista del Héroe; él cree ver tal vez la sombra de Bó· 
~~ica que, cual un lar bienhechor, se esconde tras el vele>: 
msado <le la ruidosa catara.ta; quizá siente celos de tán ta. 
s ublimidad, y entonces, en rapto de locura, se avienta al?. 
roca fatal bruñida por la espnma. Allí, como s i hubiera 
hallado sn propio pedestal, está Bo,r.íVAR dominando el 
g igaute y asentando sobre él su plantr. audaz; a sus pies· 
se divisa el vórtice insonrtable, medio velado por la nie· 
bla que se cuelga cual una ligera gasa, donde la luz dibu­
ja sus primores. , 

Aquí tenéis, alumnas de la Escuela Normal, la efigie 
del Pa<lre de Ja Patria; veneradla~ y cuan<lo mañana sin .. 
táis el dolor de los desengaños que la profesión del M agis­
terio da a los que a ella se dedican, recor<ladque en la vida 
rle este Mártir hay ejemplos de abnegación sin igual; cuan­
do vayáis a educar el sentimiento de lo bello en vuestras 
discípuJas, id a él, síntesis de todo lo sublime, de todo lo. 
g rande y de todo lo noble que humanamente se puede ha.· / 
llar; no espiguéis en huertos ajeQos; cultivad el propio, ha· 
ced que todos amen a BOLÍVAR que es la gloría y por en· 
de la Patria. . 

¡BOLÍVAR por tu vida gloriosa, por tn mnertll desola~ 
da, dános tumba libre! 

/ 
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vencieran, parece que sigue presidiendo su memoria; él, 
muerto cotuo vivo, no tolera que'To dejen atrás. ¿Queréis 
conocer su intrepidez en hacer algo excepcional y que na- 
die hubiera hecho? Oíd : En cierto día va al Tequendama. 
Desde la orilla contempla extasiado el monstruo líquido 
que, fatigado de la monotonía de la llanura, se bota ru- 
giente, con vértigo de suicida, al abismo. El Titán de la» 
batallas oye el grito atronador de las aguas que al caer so 
resuelven en millares de millones de gotas que el sol abrb 
llanta ; observa los innúmeros arcos iris que ascienden y 
bajan ; la magia de aquellos prismas calidoscópicos ofusca» 
la vista del Héroe; él cree ver tal vez la sombra de Bó- 
chica que, cual un lar bienhechor, se esconde tras el velo 
irisado <le la ruidosa catarata; quizá siente celos de tánta 
sublimidad, y entonces, en rapto de locura, se avienta a la 
roca fatal bruñida por la espuma. Allí, como si hubiera 
hallado su propio pedestal, está Bolívar dominando el 
gigante y asentando sobre él su planta audaz; a sus pies- 
se divisa el vórtice insondable, medio velado por la nie- 
bla que se cuelga cual una ligera gasaj donde la luz dibu- 
ja sus primores. 

Aquí tenéis, alumuaa de la Escuela iíormal, la efigife 
del Padre de Ja Patria; .veneradla, y cuando mañana sin- 
táis el dolor de los desengaños que la profesión del Magis- 
terio da a los que a ella se dedican, recordadque eu la vida 
de este Mártir hay ejemplos de abnegación sin igual; cuan- 
do vayáis a educar el sentimiento de lo bello en vuestras 
discípuías, id a él, síntesis de todo lo sublime, de todo lo 
granrle y de todo lo noble que humanamente se puede ha- 
ílarj-no espiguéis en huertos ajenos; cultivad el propio, ha- 
ced que todos amen a Bolívar que es la gloria y por en- 
de la Patria. . 

¡Bqlívab por tu vida gloriosa, por tu muerte desola- 
da, dános tumba Ubre! 

y 


	009
	010 - copia
	010
	011 - copia
	011

